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Bibliográficas
L ibros y  fo lle tos ree ib idos

La Clave, POR Felipe Trigo. 
— V. Prieto y Cía., editores — 
Madrid.

Otra novela acaba de publicar 
Felipe Trigo, el fecundo y ga­
llardo novelista. La Clave es, 
como otros libros de tal autor, un 
bello estudio de la pasión amo­
rosa, en el cual sorprende tanto 
la fina sagacidad del psicólogo 
como el poder descriptivo del 
narrador delicado y á la vez vi­
goroso. La personalidad de Feli­
pe Trigo está ya bien definida 
en Hispanoamérica para que 
yo formule en esta nota breve 
por la imposición del_espacio 
comparaciones de ningún géne­
ro. ¿ Qué podría decir, pues, ha­
ciendo justicia al ilustre novelis­
ta, acerca de su última produc­
ción? Habiendo hablado en otras 
ocasiones de algunas de sus no­
velas y habiéndome extendido lo 
suficiente para demostrar mi ad­
miración por ellas, hoy siéntome 
imposibilitado para juzgar en 
pocas líneas su nueva novela, 
pues si lo hiciera repetiría mis 
conceptos de ayer. Prometo, sin 
embargo, ser más explícito en 
un estudio que preparo sobre la 
actual literatura espartóla.

Las bibliográficas de éste y el 
siguiente número de « Apolo » 
han de ser breves por el tiempo 
que me apremia y por la falta de 
espacio.

Alma y Momento, Por Ra­
fael Alberto Arrieta. — La 
Plata.
' Poesías sentidas y de rico y 

variado ritmo son las qúecon-

tiene el volumen de Arrieta. El 
poeta de Alma y Mohiento es un 
artista y un observador de vue 
lo que raras veces sufre la 
sugestión de otros estilos. Y digo 
raras veces porque en alguna 
que otra de sus creaciones p ar A 
cerne notar, medio velada, la 
modalidad de aquel gran orfe­
bre de Colombia que se llama 
Luis Carlos López y cuyo per­
sonalismo consiste principal­
mente en el corte especial de sus 
versos y en la riqueza de sus 
estados de alma y de sus des­
cripciones ultramodernas. -Alma 
y Momento es, por lo demás, 
un hermoso libro multiforme y 
sugestivo.

Triunfos nuevos, POR Al­
berto Ghiraldo.—Buenos A i­
res.

El director de « Ideas y Figu­
ras » ha aumentado su valioso 
bagaje literario con el libro de 
poesías cuyo título indica el epí­
grafe. Hay en Triunfos nuevos 
variedad de composiciones que 
por sus motivos originales y su 
fuerza sintética serán leídas con 
placer.

El Templo de Talla, por Au­
gusto Martínez Olmedilla.— 
G. Pueyo, editor. —Madrid,

En la novela así titulada labra 
el autor de É l tormento de Sí- 
sifo un rico estudio del ambien­
taintelectual madrileño, estudio 
que, por su sinceridad y por las 
observaciones que en él se desli­
zan, merece grandes aplausos. 
Las páginas-de El T emplo de' 
Talía, ora impregnadas dé escep-
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Acércate á la fuente diamantina 
donde la linfa milagrosa y pura 
de esta pasión impenetrable brota; 
baña la suelta cabellera endrina 
en el raudal de su corriente c lara; 
retrata tu éucarística blancura 
en el espejo azul de los remansos 
donde el agua por verte descansara; 
y luego de entregarte á la caricia 
fresca del manantial adormecido, 
ven á olvidar la historia de tu suerte 
sobre mi corazón estremecido.

Apolo.

Vienes cansada del camino; vienes 
á través de naufragios y tormentas 
con unj nimbo de m ártir en las sienes,
: tú la más blanca, espiritual y buena 
de cuantas flores de hermosura y gracia 
brotó la parda y desigual arena 
de la vidas botón de aristocracia, 
redoma de fragancia turbadora, 
mujer y artista en cuyos ojos arde 
una iluminación conmovedora!
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Ninguna espina punzará tu planta 
si este mi brazo varonil te escuda; 
y ya que mi alma entristecida y buena 
está de toda mezquindad desnuda, 
tendrás para los duelos de la vida 
y las ingratitudes de la suerte, 
un óleo santo para cada herida 
y una ternura fiel para quererte.

Abramos un paréntesis de dicha 
en nuestras existencias sin objeto, 
y hagamos de este amor una leyenda 
de lírico y romántico secreto.

Ensayemos el beso irrevocable 
en cuya dulce intimidad ferviente 
tus manos estarán entre mis manqs, 
mis labios estarán sobre tu frente.

Mi alma contrita en el silencio ilora 
la desgracia infinita de no verte 
llegar á los fantásticos jardines 
donde mi queja pasional te im plora; 
y el corazón desesperado advierte 
que la hora que pasa es una hora 
cada vez más cercana de la muerte.

M. MORENO ALBA.
B arranquilla de Colombia.

Apostrofe

Villano, cese tu  alarde 
que es despreciable por vano,. 
ya te conozco, aunque ta rd e : 
todo lo abyecto es cobarde 
i lo cobarde es villano.

Si no fuese caballero 
de noble estirpe i blasón 
yo te heriría altanero, 
no de un tajo de mi acero, 
de un sonoro bofetón.

Puedo hacer que mis lacayos, 
—en mi indignación tan gústa­
te ultrajen bajo los callos

Santiago de Chile.

P a r a  A polo.

de mis bravios caballos 
al acicate i la fusta.

Que es un canalla el que esp 
no ignorabas ¡ vive Dios I 
i más rastrero, a porfia 
tú  marchabas noche i dia 
de mi senda i paso en pos.

¿Y yo confiado, inexperto, 
sin tener de nadie dudas I 
Pero, al fin ya he descubierto 
que todavia no ha muerto 
la descendencia de Judas I

A. BÓRQUEZ-SOLAR.
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1k lo más l)otido
P a r a  A polo.

I
Nada nos complace tan to  como 

colaborar en el afecto de las per­
sonas, que nos son gratas.

I
1 1

La sim patía es el germen del 
amor.—Brota la sim patía de im­
proviso. ,

1 I l

Pensar eternam nete en la mu­
jer amada, es ser sonámbulo, di­
jo Hugo.—Los niños pensamos 
con el corazón ; los viejos con el 
cerebro.

IV

El amor es tanto  más profun­
do, cuánto más propicia el alma 
para la franqueza.—Y la fra n ­
queza es innata porque es una v ir­
tud .—La franqueza hace sensibles 
á las almas.

Y así como las cuerdas sonoras 
repercuten las notas que las hie­
ren, el alma exhala toda la gama 
de las virtudes, cuando otra alma 
ha tocado su sensibilidad.

Y es sensible el alma, cuánto 
más ingenua.

Y es ingenua, poique es infan­
til.—¿Los niños engañan, acaso?

V

Cuando el alma sueña, el espí­
ritu  vela.—H ay estados del alma 
en que las ideas que concibe, no 
tienen ilación.

Y de la confusión brota el sen­
tim iento, como del caos brotó el 
mundo.

VI

La novia es para el alma, co­
mo la madre para el hijo.

V I I

La ta rea  más difícil del hombre, 
es hacerse comprender.

V I I I

El lenguaje más expresivo de las 
mujeres son las miradas, como el 
de los hombres, es el silencio.

El silencio del Infinito me ha 
hecho pensar en Dios.

Y como la m ateria surje de la 
nada, de la palabra nace 'la  men­
tira .

Dicen, que Dios dió al hombre 
la palabra para ocultar su pensa­
miento.

I X

Las mujeres vulgares son para 
el alma culta, como los yuyos pa­
ra el jardín.

Por eso el jardinero inteligente 
escoge las flores raras...

X
Cada día que corro por la vida, 

adquiero un poco de experiencia, 
por cada ilusión que pierdo.—Y 
este equilibrio me da esperanzas.

¡ La esperanza de adorar á 
D ios!

Dios, es un consuelo.—En El 
piensan los tristes.

X I

Siendo el amor el móvil de nues­
tr a  existencia ; si por el amor na-
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cemos, y por el amor vivimos y 
por el amor morimos, ¿no se des 
prende que es algo así como la 
voluntad de Dios?...

Y si Dios hace ap ta á un alma 
para exhalar las vibraciones de 
o tra alma, ¿tiene el hombre de­
recho de impedirlo?...

X I I

¡ A m or!...
¡ Dios ! .,.
¡ Cómo se abusa de estas pala-

b ra s !

E milio TRIAS DU PRÉ.

b M’ami?
P a r a  Apolo.

« Bella é la vita 
Quando perú si é amati».

D i m m i  t u  b e l l a  d a g l i  o e s h i o n i  n e r i  
X Z e l l u t a t i  e  s e r z n i

C h i e  t ’a g g i r i  q u a s a ú  p e ’e o l l i  a m e n i  
T u  c l a g l i  o s e h i o n i  f i e r i ,

D i m m i ,  i o  t ’a m o ,  t ’a m o  a l i a  f o l l i a  
T ’a m o  <z t ’a d o r o  t a n t o  . . .

P e r  t e  t í o  p a s s a t o  i n t e r e  n o t t i  i n  p i a n t o  
P e r  t e  s p z r á n z a  t n i a

D i m m i  n o n  s e n t i  i  b a t t i t i  d e l  e u o r e  
C t i e  m i  s o b b a l z a  i n  p e t t o '?

D i m m i  n o n  e r e d i  a l  m i ó  p o t e n t e  a f f e t t o ,  
A l  m i ó  - v e r a e e  a m o r e  V

F o r s ' é  l a  s p e m e  d e l  m i ó  e u o r  f a l l i t a  P  
D i m m i  a d o r a t a  ¿ T o le  . . .

O d i o  l a  t e r r a ,  m a l e d i e o  i l  s o l e  
I m p r e c o  a l i a  m i a  - v i t a .

flus tramonti
P a r a  Apolo.

S e s n d s  r o s s o  n .^ 1  m a r o  s o o n f i n a t o  . . . 
L e n t o ,  l ’a s t r o  m a g g i o r  d e l l ’u n i v e r s o  :
S o l o  ¿L a ' p o s h e  s t e l l e  i n e o r o n a t o  
E  i l  f i r m a m e n t o  n e l l a  n o t t e  i n m e r s o .

K t e l l a  s t e s s ’o r a ,  s i m i l e  a d  u n  f i o r e  
L a  g i o i a  m i a ,  l a  m i a  e a r a  M i t a  
C o n  u n  n o m e  s u l  l a b b r o  « A m o r e . . ,  A m o r e . . . »  
M ’a b b a n d o n a v a  t e t r o  i n  q u e s t a  v i t a  1

C .  M O L A .
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Paz...

Qué ternura de luz de la mañana! 
Oigo ^tras de la rústica alquería 
la voz confidencial de la fontana.
¡ Qué ternura de luz de la m añana!
¡No te vayas aún, mañana mía!

Como tejida con sutil espuma, 
envuelve cada copa amodorrada 
la gran tela de araña de la bruma.
¡ El bosque es un ensueño que se esfuma!
¡ No te vayas tan pronto, madrugada!

Me baño del silencio en la onda rica, 
y algo como blancura en mi presencio: 
yo siento que mi sér se purifica 
en la casta ablución de este silencio.

Y sólo á veces, con afán de cielo, 
desde el hondo boscaje blanquecino 
la alondra rasga el silencioso velo 
con el cohete musical de un trino.

¡ No te vayas, silencio, todavía!
Aun siento que me acosa 
ese ronco zumbar del mediodía.
¡ Ablucióname en tu onda silenciosa!
¡ No te vayas, silencio, todavía!

Si te vas, se despierta la mesnada. 
¡No te vayas, silencio, todavía!
¡No te vayas tan pronto, madrugada!
¡ No te vayas aún, mañana m ía!

Santiago ARGÜELLO.
Managua.—1909.
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ta s  vocales
( d e a n  A r t h u r  R i m b a u d )

'  Para Apolo.

A negra, E blanca, I roja, U verde, 0 azul.

He de decir un día, oh! mágicas vocales 
vuestros vagos y grandes nacimientos latentes,
A, negro corsé vestido de moscas lucientes 
que despiden obscuras hediondeces fatales.

E, albura de las tiendas, vapores transparentes, 
picachos, reyes blancos, y ombelas virginales.
I, púrpuras, sangre escupida, risa de Ideales 
labios, en cólera y embriagueces penitentes.

U, cielos, vibramiento de las ondas verdosas, 
paz de las llanuras, y las nobles arrugas 
con que marca la alquimia las frentes estudiosas.

0, clarín supremo lleno de extrañas fugas, 
silencios que atraviesan los ángeles y mundos; i
O, el Omega violeta de sus ojos profundos.

Leonardo da Viuci
De : «E l Libro de Horas», que aparecerá 

próximamente en París.

Vago y dulce señor de las barbas de seda, 
beatífico y sublime, enorme y delicado 
que en el suave silencio de su alma serena 
vivió; tal un cisne solitario en su lago.

Su freijte luminosa era un jardín de estrellas, 
eran hondos sus ojos como mares arcanos... 
una alondra cantaba dentro de su alma bella, 
y los divinos lirios perfumaban sus m anos...

El escuchó las voces lejanas de los astros, 
y hermoso mago fuerle, triunfador del Destino, 
con la flo r de sus manos hizo muchos milagros.

Fué como San Francisco de ^bondad infinita, 
y en el huerto sellado de su farte pensativo 
floreció como un lir io :  la ciencia de la Vida.

París, Octubre MCMIX. Fernán Félix DE AMADOR.
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Can

( I n t e r m e d io  )

Toda á su arbitrio la verde floresta, 
antes que el día su párpado entorne, 
Pan soberano, en la paz de la puesta, 
alza, mirando, su frente bicorne.

Ha visto, ha visto ... El abrazo fué ardiente, 
y una inefable nostalgia le queda; 
su flauta trina dulcísimamente 
la pastoral del Cisne y de Leda.

Ha visto, ha visto.. .  y sintió que impelía 
algún sagrado huracán aquel celo, 
porque, al unirse los dos, parecía 
que se abrazaran la tierra y  el cielo.

Ha visto, ha visto. . .  y es tanto el destrozo 
que causa en él el nostálgico dejo, 
que llegó á verles con saltos de mozo 
y ahora sospecha que muere de viejo.

Ha visto, ha visto... Su mano fué incauta 
cuando, al pasar, apartó la arboleda; 
y, sin querer, canta y canta su flauta 
la pastoral del Cisne y de Leda. . .

E n v ío

Pan : el amor ha traspuesto su infancia, 
y en vano, en vano esperas que torne.
¡ P an !... ¿ Dónde estás que, á esta larga distancia, 
tu flauta es sólo ancestral resonancia, 
mitología tu frente bicorne ?

Eduardo MARQUINA-
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•Oe “ El $>ootna <U los bssos”

J4 o e tu rn o

Llegué á tu lecho. Encima de la almohada 
Yacían en desorden tus cabellos;
Me incliné sobre t í  sin decir nada,
Miré tus labios y  canté con ellos.

La canción de mis labios, la exaltada 
Canción te despertó, y  á los destellos 
De tus pupilas frágiles mi helada 
Mano hundióse en el mar de tus cabellos.

Afuera el flébil ulular del viento 
Y  en la alcoba el rumor de tus suspiros,

'Ambos me emocionaron como un lento

Miserere invernal ó una elegía 
Que retornara con pausados giros 
De la edad de mi cruel melancolía.

D e s d e  el s e n d e r o

Opimo de violetas el sendero 
En la lus del crepiísculo se anega,
Y  al torvo frío  del invierno entrega 
Sus liltimos despojos el otero.

Su desnudes misérrima el austero 
Sauce gime, y en esta solariega 
Mansión el alma de los cisnes ruega

' PoY la pálida lumbre del Hespéro.

Vibra el ángelus: llega á nuestro oído 
De sus rituales módulos el eco 
Vago y conmovedor; el aterido

Pájaro ve en los árboles la muerte
Y  al posarse en el suyo ve en un hueco 
La compañera de su nido, inerte.

P É R E Z  y CURIS.
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la tjota única

He aquí, amigo mío, que h a  p asa­
do p a ra  tí la  hora de la  felicidad, y 
tú  no la has vivido...

Sí, la  hora de la felicidad ha  tem ­
blado, p a ra  tí, como u n a  lágrim a 
ingenua en los ojos de la  Quimera, 
y tú  no la  has bebido...—no has gus­
tado su ex traña sal divina...

Como un creyente antiguo volcado 
ante el estupor del Idolo, no viste 
la sonrisa que transm utó  la  mueca 
bá rb ara  de su rostro, con el encan­
tam iento de la  gracia...

En los labios esquivos de la  I lu ­
sión, por un instan te  palpitó tu  an ­
helo, como un supremo llamamiento, 
y tú  no lo escuchaste... Tu oído, 
atento á la palabra  que te nom bra 
no supo oir, sin embargo, en la  hora 
misma en que tu  dicha hablaba...

Y he aquí que la hora  de la feli 
cidad se ha  desnudado como una 
querida an te  tu  lecho y tú  no has 
gozado...! en tus pupilas, ávidas, la  
voluntad fulm ínea, sólo tuvo un  re­
lámpago de m uerte.

I I

Ya no más... Ya no más...
Sólo una hora, en la profunda obs­

curidad del cielo, s°hre tu  tienda de 
peregrino que sacuden los vientos 
del desierto, ru tila  el astro  heráld i 
co, que hab la  á tu  corazón.

Sólo una hora, en el m ira je  torvo 
de la vida, la  dorada m anzana de 
la  dicha pende, m adura, del árbol 
del Destino...

Ay, de tí, si no la  coges!
Ay, de ti, si tus ojos no ven, ni < 

tus oídos no escuchan, si tu  corazón 
no está aleteante, y tu  voluntad no 
es tensa, como un arco!...

Ay, de ti, si esa hora  te encuentra

P a ra  Apolo.

dormido al pie del árbol—y te con­
templad y pasa...

Jam ás volverás á  encontrarla ! j a ­
más to rn a rá  á  t í  la  encarnada qui 
mera, con sus ojos de cam biantes 
reflejos, y trayendo en sus m anos el 
don de la  caricia inm orta l!

I I I

La hora ú n ic a !
¿Sabes tú , ¡oh, amigo mío infeliz! 

—el m ilagro de la  hora  única?
¡Oh, tú  debes conocerla... porque 

ella ha palpitado ju n to  á tí„ dentro  
de tí, quizas, amigo m ío !

Toda la espera trém ula  de*ths días, 
toda la fiebre insomne de tu s noches, 
todo el aciago anhelo de tu  ilusión, 
van hacia ella, con impetuoso y cie­
go afán, ta l  como va la  vida hacia 
la muerte.

Cuando sientes en tu  pecho la  a n ­
gustia indefinible de un  presentim ien­
to, y toda la  sangre afluye en to r­
bellino á tu  corazón, y te detienes, 
mudo, lívido, como si por prim era 
vez te in te rrogaras á t i  mismo y h a ­
llaras en t i  un  desconocido, es que 
tu  hora se acerca, es que tu  ho ra  ya 
llega, cam inando por un sendero 
oculto, con pies livianos...

Sientes oscuram ente, la  proximidad 
de la  hora única, y por eso te  has 
detenido en el camino, como ag u ar­
dando la decisión de tu  sentencia.

Toda tu  vida tiem bla á  la  espera 
de la desconocida, y m iras con 
ojos turbados, p asa r los tran seú n ­
tes...

E ntre la  caravana viene e l l a .  Tu 
h o ra  ha  de p asa r ju n to  á tí, con­
fundida en el torbellino de las ho­
ras... Es m enester que tu s ojos la 
reconozcan... Es m enester que se ilu ­

ta
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mine tu  inteligencia, y que tu  vo­
lu n tad  se apreste á la conquista... 
Es m enester que tu  oído, atento, oiga 
la voz en el preciso instan te  que el 
destino te nom bra.

Porque hay una  hora, hay una 
hora en toda vida en que el deseo es 
potencia, y en que el dorado fru to  
de la  dicha, pende m aduro, del á r­
bol del destino.

Una hora  tan  sólo en el vacío in ­
finito, en que parece rendirse ante 
el Deseo, toda la adversidad de la 
Quimera...

Una hora tan  sólo en que el Deseo 
•se ilum ina, como los astros, y en 
que el to rren te  de la  vida afluye á 
él? tornándolo fecundo y bello para  
el Amor.

i Hora sagrada, divinam ente frágil, 
divinam ente fugitiva, hora en que to ­
da cosa vive su prim avera tr iu n ­
fal!

Hora única,, gestada en el vientre 
de la  Eternidad, parida  con el dolor 
de la  belleza, y am am antada en las 
ubres del sufrim iento h u m an o !

IV

Y..., si ella ha pasado ju n to  á t i  y 
no la has conocido..., si tu s manos 
no la  han tocado..., si tu s ojos no 
han m irado en el vórtice de sus pu­
pilas el signo misterioso de la  sabi­
duría..., si no has bebido en el án ­
fora  de su boca la  miel paradisíaca 
deft Deleite..., si no has sentido en­
tre  tus labios deslizarse su lengua 
como una sierpe que fuera  buscando 
el corazón..., si en tre  las dos ajorcas 
de tus brazos crispados, no has sen­
tido su cuerpo contorcionarse en un 
espasmo de pantera..., si no la has 
poseído así, inmensam ente, h asta  
a rran carle  un  grito de dolor... ¡ay, 
de ti!... ya  no serás más que una 
sombra..., tu  razón de vivir se ha  
ido con ella!

Porque ella era, amigo, tu  hora

única... Fué creada por el destino pa­
ra  tí, y tú  p a ra  ella.

Si no supiste conquistarla, si no 
fuiste capaz de extraerle el secreto 
de tu  dicha, si la dejaste pasar... 
¡eres más m iserable que un m endi­
go!... ¡más inútil que un paralítico! 
más estéril que un eunuco!

V agarás por el mundo, pero no co­
mo Ahasveras, llevado por un an­
helo eterno, por una eterna sed, á 
través de los m ares y de los pueblos 
y de la historia.

Tú irás entre  los hombres, con 
apariencia m ansa de cordero, desli- 
zándote anónimo y callado.

Nadie a l verte se ap iadará  de ti, 
pues tu  m iseria no es la que viste 
de andrajos, ni tu  dolor se cubre con 
p ú rp u ra  de tragedia.

Tu sufrim iento obscuro no tendrá  
ni el consuelo de ser bello, tu  mise­
ria  I urguesa ni siquiera podrá ser 
socorrida.

Los que viven en contacto contigo 
ignorarán  que sufres... Ni tus ami- 
gos, ni tu s hermanos, ni la  m ujer 
que com parte tu  lecho, sabrán  j a ­
más tu  pena.

Tú solo, tú  solo, cuando golpees 
tu pecho con los puños, escucharás 
que suena á hueco, como si fuera  la 
tap a  de un ataúd...

Tú solo, tú  solo sentirás dentro de 
ti como se pudre un m uerto, y como 
el frío  que sientes nada puede cal­
m arlo, y como te persigue el olor á 
la podre, á todas horas, h asta  en la 
hora  del sueño.

V

Amigo m ío ! herm ano m ío ! no me 
mires con esos ojos vitreos de cadá­
ver, suelta  tu  m ano helada... déja­
me!... apárta te !... Tengo miedo de t i!

Aurelio DEL HEBRON.

Montevideo,. 1910



Prólogo
Be “ Auroral” del poeta Emilio Trias Bu Pre

El libro que habéis abierto pertenece al más joven de nues­
tros poetas. No obstante su juventud, este nuevo portalira 
canta como un convencido, y sus estrofas, ora ingenuas, (la 
ingenuidad es inherente al poeta) ora pesimistas como la can­
ción de un paria, llevan en cada uno de sus versos, en cada 
uno de sus giros rítmicos y aterciopelados, la dulce savia del 
corazón del artista. U na psicología personal, sutil y harto 
definida, palpita en ellas y matiza las ideas también persona­
les. Porque Auroral es e so : un manojo de ideas eiT verso 
expresadas para deleite de las almas que sueñan todavía...

Emilio Trías Du Pré ha bajado á la arena de las justas li­
terarias sin vacilación alguna, y triunfará fácilmente. Este, 
su prim er libro, no está como otros de jóvenes escritores, pla­
gado de reminiscencias y de lugares comunes. La imitación 
y el calco, en los que incurre á menudo, creo que inconscien­
temente, una gran parte de nuestra juventud, no se enseño­
rea en sus páginas para goce de dómines ni de críticos. Poesía 
subjetiva que da las íntimas impresiones de un temperamento 
artístico y en la cual expone Trías Du Pré sus humanos sen­
tim ientos y su inagotable sensibilidad, tal es el perfume de 
este libro tan lleno de vigor como exento de ñoñas extrava­
gancias y de infantiles conceptos.

He observado en la elocuente simplicidad de muchos de 
estos cantos un homenaje de qmor á toda la Naturaleza, desde 
lo más humilde hasta lo más suntuoso ; ese bello tributo abre 
el alma del poeta y la m uestra como es : enamorada de todo 
cuanto existe.
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Entusiasta panteísta, yo he experimentado gratísimas emo­
ciones leyendo La canción de la noche y El poema del invier­
no, donosa como un madrigal aquélla, y éste desolado y gris 
como un paisaje de invierno en el que imprecaran todos los 
odios humanos.

Y si como poesía descriptiva y de puro psicologismo es 
laudable El poema de invierno, los sonetos coleccionados bajo 
el título El paje son también dignos de consagración por su 
riqueza harmónica y su gran melancolía sabiamente expre­
sada en los últimos versos.

'  Merecedora de los más altos aplausos es asimismo la homo­
geneidad del léxico escogido por T rías Du Pré para la cons­
trucción de sus rimas. Los poetas noveles suelen usar voca­
blos altisonantes que disuenan con el conjunto de sus creacio­
nes y dan á la euritmia de éstas el aspecto de un bello pannea i 
que- fuera pintorreado por profanas manos. El estilo de este 
poeta, sencillo y sin afectaciones, como el de Julio Flórez y 
el del mexicano Icaza, préstase divinamente para la compe­
netración de la corriente emotiva en el alma sensible de cuan­
tos pueden sentirse artistas en nuestra época de brutal posi­
tivismo. De ahí que Trías Du Pré supedite la fraseología ai 
concepto, sin dejar por eso de mostrarse un artista de la for­
m a. Porque hay belleza técnica en estos cantos briosos que 
resistirán el paciente análisis de los académicos, de los pe­
dagogos y de este hato de versificadores que tan pronto dis­
cierne títulos de notoriedad como profana soberbias consa­
graciones.

Bien es cierto que á Emilio Trías Du Pré no fué preciso 
decirle : Poeta : haz el análisis de tu propia obra.

P E R E Z  Y C U R IS .

Mayo 24/910.
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£u un álbum
P a r a  Apolo.

¡ Oh, h e rm osa! ¡ quién me diera, 
de antiguo trovador un canto regio 
que de t í  digno fuera
y que h asta  tí ascendiera
en un sublime y cristalino arp eg io !

Pudiera, entonces mi canción sonora.
á t i  llegar, señora.
luminosa en su gala y reveren te ;
y ofrendarte podría,
de tie rn a  poesía,
una corona digna de tu  frente.

Pero si no es pomposa
para  tu  sien de diosa
la diadem a sencilla que te envío, 
recíbela piadosa­
mente que es cariñosa 
ofrenda p a ra  t í  del pecho mío.

VASQUEZ YEPES.
PRIM ITIVO HERRERA

£1 murciélago
P a r a  Apolo.

Extrangero simbolista, claudicante del Destino,
Grave numen del Misterio, venerado en el desdén:
Tú no añoras la comedia del cenáculo divino, '
Bajo alientos de madonas, siemprevivas del Edén.

Tus enfermas bendiciones de la noche son camino 
De las líricas serpientes sitibundas que no ven ;
Y en el jacio donde oteas se retuerce el peregrino 
Blasfemado como nunca por los látigos del Bien.

Como el Cuervo, en tus infames, negadoras sinfonías, 
Has palpado con tus alas de Infortunio, siempre frías,
La nostálgica vendimia que florece en un d o lo r . . . *

Eco — adiós de las tinieblas y del caos y la nada :
No has logrado en mis jardines la azucena idolatrada,
Ni la eterna madreselva de la luz que ora de am or!

ROCH NABOULET.
Montevideo. 1910.
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Mustia
A Perez y Curls, poeta.

J a m á s  p o d ré  o lv id a r l a  í P o r  s i e m p r e  la  a d o r a r a ,  
a q u e l l a  n u b i l  v i r g e n  e r a  u n a  m i n i a t u r a  ; 
s u s  b r a z o s  p a r e e í a n  d e  m á r m o l  d e  C a r r a r a  
i u n  á n f o r a  s u  b o e a  d e  e á n d id a  t e r n u r a .

T r a s  e l s u s u r r o  b la n d o  d e  la  f o n t a n a  e l a r a  
d e  M a y o  e n  u n a  t a r d e  d e s l u m b r a d o r a  i p u r a ,  
d e s v a n e c ió s e  e l t i n t e  d e  s u  b e n d i t a  e a r a  ; 
i lu e g o  . . .  la  l l e v a r o n  á  la  a m p l i a  s e p u l t u r a .

A q u e l  e a r m í n  d iv in o  d e  s u s  m e j i l l a s  c á l id a s  
e n r o je c ió  u n a  n o c h e  q u e  e n t r e  m i s  m a n o s  p á l id a s  
c o n v u l s o  la  e s t r e c h a b a  e o n  a n s i a  i r r e s i s t i b l e .

P o r  e so  h o i  q u e  e s t á  m u e r t a ,  d e  la  p r o f u n d a  h u e s a  
h a i  n o c h e s  e n  q u e  s u e ñ o  q u e  s a le  s u  c a b e z a  
á  h a e e r m e  e n t r e  l a s  s o m b r a s  a l g u n a  m u e e a  h o r r ib l e  . . ,

P r im i t i v o  f J E R R E l^ ñ .
República Dominicana.

Üe Propileos fúnebres
P a r a  Apolo.

III

Y a  n o  s u e n a  m á s  el p ia n o  d e  J u l io  J - le r re ra  í^ e is s ig  . . . 
Lía t a r d e  h a  id o  á  e n l u t a r s e  e n  el h a r e m  d e  u n  V is ir  
Y s e  h a  l le n a d o  d e  s o m b r a  la  b e r n u z a  d e l e m i r

c r e p u s c u l a r .

E l c u e r v o  d e c o r a t iv o  h a  g r a z n a d o  e n  e l m u e z ín  
S e  d e s t r o z ó  u n a  m u ñ e e a  e n  la  t o r r e  d e  m a r f i l  
S e  h a  d e r r a m a d o  u n  t i n t e r o  y  s a n g r a n d o  e n  e l a t r i l  
U n a  b a l a d a  f lo re c e  c o m o  la  s a n g r e  d e  f l y a x  :
E n  l a  r u t a  e n  p o lv o  d e  o ro  e a y ó  el h i jo  d e  P h a e t o n  
S e  loa q u e d a d o  s i n  a u r i g a  e l r e g io  e a r r o  d e l  S o l.

E . L iflSC H N O  T E G Ü I.
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□  E  L U I S  R O B E R T O  B O Z A

Habláis de la am istad, del 
am or! Vanas palabras! Vivimos 
como náufragos, y en este desespe­
ran te  anhelo de ser dichosos, cada 
uno se aferra á la vida, con sus 
propias ganas. La existencia es 
difícil. Se bracea con angustia, 
se lucha á la desesperada. ¡Yo, 
sólo y o ! N ada me im porta, her­
mano mío, si atrás quedas, reza­

gado por la fa tig a ! No he de ser 
yo, ciertam ente, quien v ierta so­
bre tu boca sedienta, sobre tu  
fren te  quemada por la fiebre, las 
gotas del agua consoladora! N o ! 
L a lucha es terrible é inhumana. 
Por alcanzar el summum de mi 
hartazgo, devoraré á mi amigo, á 
mi hermano,—si es preciso. La 
hora ha sonado, y la campana del 
siglo llama á los hombres á devo­
rarse á si mismos... ¡Los antro­
pófagos !

Es cruel esto. Es horroroso. Y 
esta lucha despiadada y caniba- 
lesca del fuerte contra el débil, 
del audaz contra el simple, va se­
cando poco á poco la fuente cris­
ta lin a  del sentimiento en el, alma 
de los hombres. La misericordia es 
una debilidad y el amor una co­
bardía. Llegamos, pues, al punto 
de partida  de nuestros progenito­
res, los salvajes, ó, mejor dicho, 
los bárbaros... Cumpliremos den­
tro  de poco nuestra labor históri­
ca, extinguiéndonos nosotros mis­
mos, el hombre devorando al hom­
bre...

Sé bien que os reirás, vosotros, 
los imbéciles que vagáis por esos 
enormes Hospicios que se llaman) 
las Universidades y las Cátedras... 
No ignoro que tú , pobre diablo de 
m in is tril; adiposo leguleyo ; cas­
trado  funcionario, solapado discí­
pulo de Hipócrates ; no ignoro, lo

P a r a  Afolo.

repito, que estiraréis vuestras ge- 
tas, en un acceso de idiota hila­
ridad. Mas, no im p o rta! Porque 
yo lo digo á vosotros, los vagos, 
los soñadores, los filósofos, los in­
dependizados del medio, los que 
formáis, en fin, la legión dispersa 
de los pequeños grandes, mucha­
chos de talento  : m irad ! extended 
la vista á vuestro alrededor! Ob­
servad cómo al débil se le oprime 
entre cadenas, aherrojándolo en­
tre  las cuatro murallas de esos 
presidios que llámanse talleres, 
hasta los cuales n o jle g a  el menor 
soplo de pura brisa. Observad sus 
rostros amarillos, angulosos, can­
didatos prem aturos á la,-tisis, á 
la anemia, á la locura, al suicidio! 
Contad los latidos, apagados é 
inarmónicos, de sus corazones que 
vivieron tan  de p r is a ! ¿ Acaso no 
es ésta la manifestación más efi­
ciente de la voracidad del rico 
ensañándose en la carne macerada 
por los suplicios de la miseria, de 
los humildes, de los últim os?... 
¿No es, por ventura, ésta, la obra 
del patrón avariento, obra devo- 
radora de vidas que son, por ley 
natural, por ley humana, tan  dig­
nas de ser dichosas, de ser en tera­
mente dichosas ?

Si queréis,—oh, vosotros, pe­
queños grandes muchachos de ta ­
lento, que me leéis !—os m ostraré 
un specimen, de estos bandoleros 
del poder, en cuyo presidio se 
agosta un puñado de existencias 
jóvenes, en un cuarto obscuro, 
pestilente, con la le trina á las 
puertas, para dar riquezas á las 
arcas suculentas del p a tró n ! ¿ Qué 
Gobierno, qué autoridad le pedi­
rá  cuentas de esas vidas que, en 
sus talleres, diariam ente inmola? 
¿Qué justicia señalará an te el
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mundo la ergástula reparadora 
que debiera segar esa cabeza in­
noble ?

Nadie. Por el contrario, para 
el mundo es un modelo, un in­
dustrial experto y económico. La 
sociedad le abre sus puertas. Las 
mujeres le sonríen... Y hasta el 
Iltmo. y Rvdmo. señor Arzobispo 
le saluda, al pasar, echándole ben­
diciones desde el fondo afelpado 
de su lujoso carruaje...

I I
Y tú  pálida virgen, que me son­

ríes desde el solio soberano de tu  
belleza casta... No creo en tus pa­
labras. Creo sólo en tu  deseo, en 
tu  inmenso y to rtu rador deseo... 
F rágil m aquinita, carnívora y dé-

*bil pan terita  de sed a : al través 
de tu  sonrisa angélica, yo vislum­
bro tus colmillos que me han de 
morder. Y dentro de esa cabeza 
nimbada de oro ó de sombra, yo 
sé que .nada hay, ó no ser el m is­
mo felino instinto que anima á 
mi gata «Rip».

Y entre Rip y tú , estoy por pre­
ferir á la prim era. Esta devora á 
sus gatillos ; y tú , me lo imagino, 
p rostitu irías á tus hijos...

Santiago de Chile.

I I I
Y tú , mi am igo! Me hablas de 

la am istad, de las mujeres, de la 
bondad hum ana, como no lo ha­
ría mejor un apóstol ó un maestro 
de escuela moral.

La am istad ! M ientras un men­
drugo quede en mi mesa hospita­
laria, tendré tantos amigos como 
moscas ronden por el aire.

Las m ujeres! Al través del tem ­
bloroso mimo de tus labios, mi 
amada, mi apasionada carne de 
flor,—yo descubro las ansias de tu  
apetito de incurable voluptuosi­
dad, m ientras, al través de mi 
vestín, tu  m irada se clava en el 
sitio en donde guardo mi carte­
ra de piel de Rusia...

Y la bondad? ¡Palabras! Me 
diréis que á diario los periódicos 
citan los nombres de las damas y 
los señores «filántropos»... ¡P a la ­
bras! La caridad, el bien, el sen­
tim iento... ¡p u ra  farsa! Es el 
ansia de publicidad, la satisfacción 
del espíritu  vanidoso y pueril lo 
que mueve á esos sátrapas y á esas 
Mesalinas á arro jar una migaja 
que les sobra de sus festines, so­
bre el hogar desmantelado del 
hambriento.

Luis ROBERTO BOZA.

C L A R O

Quiero vivir la  vida de los éxtasis, 
Sustento por la  luz de u n a  m irada 
Esa vida tran q u ila  que refleja 
Su fondo puro, como una agua clara... 

Quiero sen tir el vértigo de dicha 
Que procede a l v ib rar de unas pala- 

* [bras...
Aunque luego esa dicha se destruya 
Al rodar por los antros de la  Nada... 

Quiero vivir la  vida del poeta 
Con un  m undo de ensueños en el alm a.

D E  L U N A

P a r a  Apolo.
Quiero sen tir de mi in te rio r alzarse 
Del rojo Día, la  esplendente a lba!

Quiero el contagio de un am or que 
[emane

Una caricia  eterna, delicada,
Y en una etérea sensación me excite 
A lanzar sem piterno y fausto hosanna !

Quiero vivir la  vida de los éxtasis, 
Sustento por la  luz de una m irada... 
Esa vida tran q u ila  que refleja 
Su fondo puro, como una agua clara...

SILVA SERRANO.
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La muerte del Cisne
A una poetisa

P a r a  Afolo.

Címbula negra que impasible cruza 
El íérvido helesponto

De la gesta de eróticas leyendas,
Los tiempos mitológicos.

La Tradición, sibila del pasado,
Vuelto hacia atrás el rostro,

Del canto que seduce y la tristeza 
Nos revela el connubio misterioso.

Que á la caricia lene 
Del ritmo sonoroso

Incentivo al placer, sigue el acerbo 
De un íntimo remorso.

Con el blanco disfraz de niveas plumas, •- 
Cabe el río sagrado del laconio,
Gozar pudo de un rey la esposa bella

Júpiter poderoso.
Como Danae, la princesa argiva 

A quien el ardoroso
Rey del Olimpo fecundó lascivo 

Con una lluvia de oro,
No quiso la ultrajada del Eurotas 

Al dios guardar encono,
Mas, de entonces, presagio de su muerte 
Es del Cisne el cátftico armonioso.

II

Vibrando poderosa 
Como un tímelo bronceo,
La voz de la Sibila 
Que llega hasta nosotros,

De estas ansias agónicas nos dice,
Del fondo de su árjtro pavoroso.

Cuando de Caisthro flotan 
Los fébridos despojos

Sobre el cristal de las cerúleas aguas 
Que agitó con espasmo doloroso.



Cavan su sepultura
Del Hectrópa en el arduo promontorio,
En la orilla apartada de aquel río

Que él amó sobre todo.

Para que la de Leda sombra amante 
De su cantor no busque ya el consorcio,

Ni de su carne mórbida 
Se reanime el deseo voluptuoso.

A h ! si tú, como el Anade, pudieras 
» Del cavo pecho en lo hondo

Sepultar tu dolor, y alegres notas 
Punteara tu plectro melodioso;

Si tu laúd ahogara entre sus cuerdas 
El último sollozo,

La virgen Poesía tu alba frente 
Circundara con nimbo más radioso.

Cual la esposa de Tíndaro, la pena 
No turbe con sus ansias tu reposo.
Tiernos cantos de amor tu lira vibre 
Dulce poetisa, ruiseñor canoro.

| l  Adriano M. AGUIAR.

lk  “ tos snsueíios del Jard ín”

l i a  a d o r a c ió n
k Llegó la  sombra á tu redor, callada

como un ladrón que duda temeroso ; 
por no turbar tu lánguido reposo 
la brisa se aquietó m aravillada.

Sobre el césped magnífico, sentada 
con tu blanco vestido vaporoso, 
me pareciste un ángel delicioso 
perdido en la  g lorieta de algún h a d a .. .

Me arrodillé ante ti ; ju n té  las manos 
y te adoré confuso y febricente 
como Adoran al Dios de lo infinito . . .

Despertaron tus ojos soberanos 
y al m irarm e espantada y sonriente 
mi boca pálida bebió tu g rito  !

P a ra  Apolo.

l ío s  e n s u e ñ o s  h e r m a n o s
Bogaban en los m ares de tus ojos 

de la ilusión los cándidos bajeles ; 
una colmena de odorantes mieles 
se opalizaba entre tus labios rojos.

Entre la fioración de tus antojos 
se elaboraban tus paisajes fieles 
y el secreto pintor, con sus pinceles 
carm inaba tu piel con los sonrojos.

De mis labios las hondas am arguras 
volqué en tu boca que vertió dulzuras . 
y al asp irar tus gracias adormidas

pude después de un meditado empeño, 
arm onizar mi sueno con tu sueno,
¡ como dos aves en un vuelo unidas !

A lberto  LASPLACES.
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AUGUSTO MAIiT.'NEZ OLMEDILLA

Filosofística
Esta será mi última carta. ?Lo 
' oyes, muñeca?

Abandónenlos ya el romanti­
cismo. Viene en la adolescencia, 
pero en la .juventud es grotesco.

Los sentimientos son lo que los 
surcos hechos en la arena: pro­
fundos ó leves, van llenándose, 
muy lenta pero incesantemente, 
hasta desaparecer por completo.

Las pasiones más intensas, ba 
.jo la acción del tiempo, sufren 
lo que las rosas rojas bajo la ca­
ricia del sol, el descoloramiento, 
que llega hasta el tinte palidísi­
mo que simboliza al Olvido. Y 
éste es sefíor del mundo psíqui­
co al igual que la Muerte es dio­
sa del corpóreo. En sus senos no

cabe la excelsitud de lo eter­
no. Abren sus criptas bajo lo 
que empieza á vivir demasia­
do, porque su desaparición es 
necesaria á la « vida nueva ».
¡ Ay ! y no se olvida — como 
no se muere — porque se de­
see. No cae bruscamente el 
huésped funeral; viene como 
la nocturna sombra: lento 
pero inexorable.

Y yo he olvidado.
¿ Por qué ?
No por la miseria espiritual 

de que se acusa á la infor­
tunada especie humana, sino 
por la ausencia, verdadera 
asesina del amor, y por el 
tiempo que tanto agosta y 
hace caer las hojas de los 
rosales en nuestro huerto, 
como atenúa ( hasta borrar­
las por completo ) líis afec­
ciones dentro el pecho.
. No nos culpemos, pues; ellos 
lo han verificado. Su obra no 

merece el anatema; resigna­
ción, acaso gratitud.

¿ Por qué tardamos tanto ?
Si interrogas á las hondas ca­

vernas por qué en su fondo se 
siente el frío ; te dirán que es la 
lejanía del sol: así, el corazón del 
amante.

La presencia no se sustituye 
con nada. El recuerdo es pro­
yección desfigurada; sombra bo­
rrosa.

Nada perdura sobre la mísera 
tierra; no digas que tu dolor 
perdurará. Tanto cicatriza la he­
rida hecha en el tronco joven 
por afilada hacha, como la que 
deja el dolor en los corazones 
tiernos. El rocío no se eterniza 
en la corola de la flor, ni el llan­
to en la mejilla humana.

En tus nuevos, amores, cuida 
de estar presente; la presencia 
alimenta y mantiene en pie aj
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amor, como el talle erguido á la 
dulce azucena.

Los idilios de una vida forman 
una verdadera floración: créelo, 
te quedan muchos. Somos árbo­
les que se desnudan para ves­
tirse con un más bello ropaje.

El pasado pertenece al olvido, 
como el cadáver al sepulcro ; en 
el inmenso mar del corazón, sólo 
el presente flota ; el otro, reposa 
en el fondo.

VÁSQUEZ YEPES.

Kotida

Pago bajo  la  luz de su v en tana; 
es a lta  noche y m ás allá del muro 
el fuego de una  estrella se desgrana 
en lo infinito del azul obscuro.

¿Cómo hab larla?  Yo sé que no desea 
darme, como antes, su m ira r  risueño 
y que en su anhelo de fria ldad  se crea 
o tra  voz, otros ojos, otro ensueño.

Mas, si pudiese verla, en un  murmullo 
apenas fuerte  p a ra  ser sentido, 
yo le m u rm u raría  en el capullo 
del lirio m isterioso de su o ído :

—¡ No te  v a y as! ¡ Escucha ! No desdeñes 
tu m inuto floral, uno en la  v ida; 
en dejarlo  olvidado no te empeñes 
porque conmigo te recuerde unida...

Aquel instan te  vivirá. No esquives 
tu s ojos de mis ojos, no rehuyas 
tu  m ano de mi m an o : ya  no vives 
comodantes, sólo de esperanzas tuyas.

Te llevo en mi soñar. Aquel momento 
de deliciosa eternidad, fué germen

P a ra  Apolo.

que adondequiera que lo lleve el viento 
irá  con las dulzuras que en él duermen

Ningún instan te  de fervor es vano, 
siempre su leve, su fugaz latido, 
como si fuese un resplandor hum ano, 
clarea el porvenir desconocido.

Somos obreros de la  luz. La au ro ra  
la  encienden lentam ente los anhelos, 
m ientras el llanto que la  angustia  llora 
lava el azul de los fu turos cielos.

Vuelve, pues, á  mis ojos tu  belleza. 
No desoigas mi voz: sueña y confía 
en que no h a  de perderse la  pureza 
de aquella idealidad que te  hizo mía...

Pero no la  v e ré : huye sonriente 
y nada  el rosa de su faz purpura, 
porque vió mi victoria  solamente 
la  som bra casta, no la  luz im pura.

Sigo m i senda. Ni un  rum or. Se ag ita  
la  b lanca estrella en el cénit sombrío, 
como in stan te  de fuego que t ir i ta  
en u n a  negra etern idad  de frío.

Miguel Luis ROCUANT.



Sursutn corda!...
P a r a  Apolo.

Miradle: es el asceta San Bernardo, 
que camina montado en una muía; 
sobre el fondo brumoso, va*gamente 
se destaca su escuálida figura.
Va meditando: la cerviz hundida 
dentro de la cogulla,
siniestros pensamientos elabora
evocando suplicios de ultratumba.
Y no vé más que el fuego devorante
de las almas impuras,
por entre cuyos ígneos resplandores
de Satán la silueta se dibuja,
hundiendo en la garganta de los réprobos
los acérados garfios de sus uñas...
¡ Asceta, alza la frente! Mira al cielo, 
í qué azul, qué hermoso! La dorada púrpurru 
del Padre Sol, se extiende por doquiera, 
y parece que alegra cuanto alumbra.
Repara que la vida' nos ofrece
con pródiga bondad, tanta hermosura,
para que, agradecidos, disfrutemos:
rechaza tus temores, las absurdas
nubes de tu razón calenturienta
que á ofender á tu Dios casi te impulsan,
y goza contemplando el arroyuelo
que entre las ovas, plácido susurra,
y oyendo los exóticos cantares
del tañedor de guzla.
que suspira mirando á la ventana
desde la cual, su ídolo le escucha...
Da treguas á tu injusto pesimismo: 
que en el tedio tu alma no se hunda: 
i que es muy corta la vida, y causa pena 
dejarla transcurrir entre negruras!

Augusto MARTÍNEZ OLMEDILLA.
. Madrid, 1910.
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“ El alma mi ru in a ”

A la señora Luisa M. de A. Magarinos ¡ respetuosamente.

Hoy logré contemplar el albor 
de la mañana. Mi vísta se dirigía 
por sobre la ciudad buscando 
mis lugares, mis calles y mis ca­
minos. Principalmente el lado 
norte de la ciudad me llamaba. 
Una parte de su cuerpo se aso­
maba por detrás de la muralla 
de casas: las copas de los árbo­
les. El sol, suave aún, extendíase 
oblicuamente, plateando y do­
rando cúpulas y torres. La niti­
dez de un cielo de verano son­
reía. El arco triuufal de su hori­
zonte se desgarraba por entre el 
sube y baja de los pardos techos: 
era la pureza de un color que se 
manchaba al llegar á la tierra. 
Crecía el murmullo y se hacia el 
ruido por toda la ciudad. El astro 
rey daba el impulso á la máquina 
humana y eran ya en la realidad, 
el trabajo, el hambre y la estul­
ticia. Mi vista abarcó de nuevo 
el semicírculo del azur y caí co­
mo un pájaro en precipitado 
vuelo sobre las arboledas del 
norte. Allí, aun reinaba el silen­
cio: érase mi mundo. Un armo- 
nium formaban las aves, armo- 
nium escondido entre el boscaje 
que se abría á la altura luminosa. 
Las trayectorias inconclusas y 
los colores indefinidos se unían 
harmónicamente. Faltaba el ma­
tiz de las flores, pero en cambio, 
las hojas de ciertos árboles, en 
voluptuosos compases, eran tan 
perezosamente columpiadas, que 
todo un harem de mujeres orien­
tales eruzó por mi'iinaginación. 
Sólo la realidad de un vetusto 
estanque logró expulsarlos de 
mí. Noté primero un intervalo 
en la vegetación; luego, como

algo que se ve apenas, una reja 
en forma de circunferencia hirió­
me la retina. Me acerqué á ella. 
Era antigua, muy antigua...  su 
color, en su infancia, debió ser 
de un marrón obscuro. Ahora 
era apenas perceptible. Llena de 
manchas, de herrumbre y musgo,, 
la pobre reja antigua se arqueaba 
dolorosamente. El matorral for­
maba en redor de ella una en­
voltura que le servía de estuche r 
su vejez necesitaba ya una cora­
za, ¡oh! hierro bendito. ¿Con 
qué intención te habrán modela­
do para colocarte en el límite de 
dos mundos? ¡Cuántas cosas has- 
oído ¡oh hierro! ¡Cuántas veces- 
ios amantes se habrán apoyado 
en tí y sobre tu misma dureza 
de titán han libado sus encantos! 
¡Con qué rítmico aleteo los pája­
ros se han detenido sobre tus- 
lanzas y en sus dialogúeos con lo 
invisible les has escuchado! ¡Qué 
manera de ser la de tu inercia! 
Eres jaula cuando á mitad de la 
noche, bajo los plateados puntos 
del cielo, prorrumpen tus ranas- 
la ambigua orquesta que por el 
silencio del espacio cu n d e ... 
¡ah !. . .  de tí soy entonces, ¡oh!' 
osamenta. . .  ¡ oh! recuerdo que 
se enreda entre las zarzas de un 
escondido bosque. Todo tu mis­
terio entiendo, todo soy contigo, 
¡oh! hermano. ¡Tú, la noche y yo 
mismo y el silencio en un abrazo 
único! . . .  ¡ Dios m ío! ¡ Cómo te 
inclinas y a . . .  y en la granula­
ción de tus aguas putrefactas, 
qué invencible atracción... cómo 
se cumple un destino.. '.  t omo 
se encorvan tus años . . .  cómo se 
suspénde la muerte sobre tu sue-



lio arcano. ¡ Oh! hierro, no mo­
rirás ¡ oh! fuente surtidora de 
mi insaciable alma. El sueño que 
tu  misma tristeza encierra, no 
despertará jamás. Los ladrillos 
que guardan tus verdes lágrimas, 
se desploman, caen uno á uno, 
lentamente, vencidos y caen de 
golpe, tumbándose en lo íntimo 
de tu seno. Las sierpes cavjyi en 
tu  interior sus nidos y silvan cual 
brujas mientras tú silencias, en­
roscándose en tus roídas costi­
llas. Las brisas crujir hacen á 
veces tus palabras que yo sólo 
•entiendo y te levantan ya en pe­
so las raíces . . .  No hay piedad 
para tí, amarga y cruel sonrisa. 
Busca sí, busca en tu mundo, ho­
rada en tu mina, que yo siempre 
fui. Todo ya te es sombra, todo 
te  es ya olvido. ¡Cómo te agi­
gantas . . .  como los nudosos tron­
cos inclinas sus ramajes para 
beber tu pureza y qué insonda­
ble eres. Ya Se está borrando 
■casi por completo un camino que 
llegaba hasta tu fuente: sólo 
existen tres ó cuatro huellas de

pasos humanos, ¡oh! ru in a ...  
ya eres inmortal. Yo hasta tí lle­
go flotando en el aire, desde un 
tiempo inmemorial, llego de un 
naufragio; todos los pasajeros 
han muerto: somos solos los dos. 
Amo tus cierzos inauditos y tus 
recogimientos huraños y tus éx­
tasis profundos. La sombría len­
titud de tu círculo me fascina y 
me conmueve el imperturbable 
rostro de tu pasado. Amame dei­
dad, excelsitud Apolínea de los 
vestigios. Tú y yo . ... y uno solo, 
ndivisible, viviendo el delirio, 

inacabable, inagotable, siempre 
nuevo, siempre antiguo . . .  y 
siempre insondable. Sigamos los 
dos. Imposible vivir sin tí. El 
recuerdo de los sobrevivientes 
me aterra y me llena de pánico 
el pensar que se puedan acercar 
á mí. Tómame por entero y tó­
mame por siempre. Húndeme en 
tu silencio para no salir más ó 
difúndeme por el espacio... ¡por 
favor . . .  que se acercan! . . .

J osé Pedro BELLAN.

Tus ojos
En las mañanas de seda y en iris tardes ensoñadoras, cuando aun 

no conocía tus negros ojos—tus ojos negros que resplandecen entre 
penumbras bajo el ala negra de tus pestañas—las blancas gaviotas 
de mi esperanza, las canoras alondras de mis ensueños, los gallar­
dos cisnes de mis amores, todo lo que en el alma nace con alas de 
ave ó de perfume, volaba incierto á buscar su nido en las azules 
lejanías de los cielos infinitos. ¡ Aun no conocía tus ojos negros !

Quiso mi buena ventura que viera, mi amada, tus negros ojos y 
al alzarse el ala negra de tus pestañas encontré en tus pupilas las 
lejanías de los cielos infinitos...

Desde entonces las blancas gaviotas de mi esperanza, las canoras 
alondras de mis ensueños, los gallardos cisnes de mis amores, todo 
lo que en mi alma nace con ala de ave ó de perfume, vuela en 
enjambre ansioso hacia tus ojos negros á hundirse en las lejanías 
de cielos infinitos que aparecen en tus pupilas cuando se alzan las 
alas negras de tus pestañas.

R. VALENTI.



183

Antífona Madrigalesca
Pour Mademoiselle Jeanette. P a ra  APOLO.

Quémame en tus ansias locas 
pecadora que provocas 
el afán de tantas bocas.

Con sus perversos enojos, 
los verdugos de tus ojos 
mi senda cubren de abrojos.

Que tus manos femeninas, 
con sus suavidades finas, 
libren mi frente de espinas.

Y tus caricias aleves,
( caben alfileres breves ), 
mis penas hagan más leves.

Haz que tu joven poeta 
se extasíe en tu secreta 
ojera color violeta.

Dejando de ser esquiva, 
dame la llama que aviva 
tu crueldad sensitiva ;

'Que á tu boca como rosa, 
mi boca que es mariposa, 
irá á libar amorosa.

Por tus sensuales abrazos, 
soñaré con tiernos lazos 
cuando me duerma en tus brazos

Y en ese soñar ardiente 
me hará delirar vehemente 
tu  hiperestesia ferviente .

Si á tu frescura de Abril, 
es mi exaltación gentil 
y  mi palabra sutil;

Apiádate de mi mal, 
que así mi amor augural 
tendrá su aurora inmortal.

( Esta antífona elegante 
fué escrita por un amante 
con la sangre de un faisán ; 
es un elogio galante 
del tiempo de L’Isle Adam ).

Carlos JIaría DE VALLEJO.

Montevideo.

Emilio Trías Du Pre
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C I E L O  V

<POEMA)

M argarita, está linda la m ar, y el 
viento lleva esencia su til de azahar. 
Yo siento en el a lm a u n a  a londra 
c a n ta r : tu  acento M a rg a rita : te voy 
á  contar un cuento*

Este e ra  un rey que ten ía  un pa­
lacio de diam antes, una tienda he­
cha del día y un rebaño de elefan­
tes; un trono de m alaquita , un  gran 
m anto de tisú  y una  gentil prin- 
cesita, ta n  bonita, M argarita, tan  bo­
n ita  como tú.

Una ta rd e  la  princesa vió una es- 
trefla aparecer. La princesa e ra  t r a ­
viesa y la  quiso ir  á coger.

La quería  p a ra  hacerla  decorar un 
prendedor, con un verso y una perla, 
una plum a y una  flor.

Las princesas prim orosas se pare­
cen mucho á t í : cortan lirios, cortan 
rosas, cortan  a s tro s : son así. Pues se 
fué la  n iña  bella, bajo el cielo y 
sobre el m ar, á  co rta r la  blanca es­
trella  que la  hacía suspirar.

Y siguió camino a rrib a  por la  luna 
y sobre el m ar; mas lo malo es que 
ella iba sin permiso del papá.

Cuando estuvo ya de vuelta de los 
parques del Señor, se m iraba toda en­
vuelta en un dulce resplandor.

Y el rey dijo, ¿qué te has hecho? 
Te he buscado y no te hallé; y qué

tienes en el pecho* que encendido se 
te ve?

La princesa no m entía, y así dijo 
la v e rd ad : fui á co rta r la  estrella mía, 
á la azul inmensidad.

Y el Rey c la m a : «No te  he dicho 
que el azul no hay que tocar? ¡Qué 
locura! ¡qué capricho! El Señor se va 
á enojar.

Y ella d ice : «No hubo intento, yo 
me fui, no sé porqué; por las olas, en 
el viento, fui á la  estrella y la  corté».

Y el papá dice enojado: «Un castigo 
has de ten er; vuelve a l cielo, y lo ro ­
bado vas ahora  á devolver».

La princesa se entristece por su dul­
ce flor de luz, cuando entonces apare­
ce, sonriendo, el buen Jesús.

Y así d ice : «En mis cam piñas esa 
flor yo se la  d i : son mis Hopes de las 
rañas que al soñar piensan en mí».

Viste el rey ropas brillantes* y lue­
go hace desfilar cuatrocientos elefantes 
á la orilla de la  m ar.

La princesita está bella, pues ya  tie ­
ne prendedor en que lucen con la  es­
trella, verso, perla, plum a y flor.

M argarita, esta linda la  m ar, y el 
viento lleva esencia su til de a z a h a r : 
tu  a lie n to : guarda, niña, un  gentil 
pensamiento del que un día te  quiso 
con tar un cuento.

Ruben DARIO.

□ E L  P A I S A J E

Para

Se inquietan al impulso del am biente 
Las frondas neurasténicas y hu rañas,
Y fingen enigm áticas pestañas 
Que velan á  la  lím pida corriente.

Como en la  paz de un lienzo tra s ­
p a re n te  /

Se ven surg ir imágenes extrañas 
Copiándose el ram aje  en las en trañas 
Azules y movibles de la  fuente.

Israel Vásqnez Yepes) respetuosamente.

Emergen de la  vega los arom as 
Cuando tu  busto de querub asomas 
E ntre las hebras del juncal espeso.

Y es allí cuando entonces me provoca 
Robarme las dulzuras de tu  boca 
Con las lubricidades de mi beso.

Tobías CASTAÑEDA.

Colombia 1910.
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Estrato ds Juan Montagus
P a r a  Apolo.

¿Ves el daguerreotipo que resguarda 
un marco oval y negro?

Precisamente. Aunque está umbroso el cuarto, 
allégate y verás qué raro y bueno 
ese rostro de un hombre cuya mano 
en actitud juramental ha puesto

con ademán tan digno 
abierta sobre el pecho

que una banda de ocultos signos de oro 
cruza por sobre el hábito severo.

Mira, míralo, y guarda 
la imagen y su aspecto.

Frente anchurosa y calma: no hay tortuoso 
ni vano pensamiento

en esa frente que contornan grises 
dulces cabellos.

Los extraños ojos
tienen claror de un alba en mar abierto. 
Sobre la boca noble, bien cerrada, 
narinas aptas á espacioso aliento.
Y cima el labio y en la barba, afeites 
según se usaba en los patricios tiempos.

- Mas, sobre la corbata que diez veces 
rodea el amplio cuello,

qué imponente ademán el de esa mano 
laboriosa, posándose en el pecho 
sencillamente. Arroba más al alma 
que la banda y sus oros de misterios.

Mira, míralo, y sabe
que ese antiguo señor fué nuestro abuelo, 
á quien no conocimos y hoy ños guarda, 
porque es dios tutelar de este aposento.

; r"  '■ : . ■ ' i  - - ' F  . / .  1 ;•.

Edmundo MONTAGNE.
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Prim itas tristezas

Para F. Martínez Rivas.

Esta tarde los niños están tristes. Pesarosos, medi­
tativos, cuchichean en el jardín solitario.

El jardín también está tris te : el invierno se robó 
todas las flores y todos los perfumes.

Están tristes los niños... y ellos no lo saben. Tienen 
la tristeza que deben sentir las aves cuando un poco 
de viento les desbarata el nido: una tristeza inmensa, 
pero inconsciente y vaga.

Todas las tardes, en ese mismo jardín, una abue- 
lita de cabellos blancos y de dulce voz temblorosa les 
contaba cuentos maravillosos.

Y esta tarde no viene la anciana. La anciana se 
fué muy lejos... y los niños no saben á dónde. Y 
están tristes: son las primeras amarguras que llegan, 
son los primeros dolores que muerden.

Poco á poco va llegando la noche. Hay mucha 
tristeza. A intervalos cae una lluvia menudita y tenue. 
Se diría que el cielo también está triste . . .  y que llora.

Los niños cuchichean en el jardín solitario. Espe­
ran que llegue la anciana., pero ella no ha de venir.

La dulce abuelita de cabellos blancos y voz tem­
blorosa se fué para un país lejano, muy lejano, y no 
ha de volver nunca... y con Ella se fueron los cuen­
tos maravillosos. La dulce abuelita duerme bajo un 
montón de tierra allá lejos, muy lejos. En un cemen­
terio ruinoso abrieron un sepulcro muy hondo, y ahí 
la arrojaron por misericordia: sin oraciones, sin lágri­
mas, sin flores. Ahí la arrojaron como se arroja una 
cosa. Era pobre la anciana... y á los pobres los en- 
tierran así...

Cae la noche. En el jardín solitario los niños llo­
ran porque esta tarde no ha venido la dulce abuelita 
de cabellos blancos, que les contaba cuentos maravi­
llosos.

Los niños cuchichean... y no saben que están tris­
tes. Y la anciana se fué para un país lejano, muy 
lejano.

Ernesto SARAVIA MATEUS.
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Breviario epistolar

Augusto Martínez Olmedilla. 
— M adrid.— Muchas gracias por 
lodo. En breve recibirá carta  mía. 
* Manuel TJgarte.—Paris.— H a 
llegado á mi poder «Cuentos Ar­
gentinos». Me ocuparé de ese li­
bro en uno de los próximos nú­
meros. Le agradezco el envío y el 
cariñoso recuerdo.

M. Moreno Alba.—Barranqui- 
11a de Colombia.— Va en este nú­
mero. Gracias.

A. O. Ll .—Montevideo.— «Bajo 
las estrellas» no se publicará. 
Esa composición está escrita, p ar­
te  en cataján y parte  en español.

P rimitivo H errera.—Santo Do­
mingo.— Recibí «Helios». ¡ Ade­
lante !

Luis R oberto Boza,—Santiago 
de Chile.—Su composición vino 
sin títu lo . ¿F ue olvido, acaso? 
Agradezco mucho su recuerdo.

Miguel Luis R ocuant.—Santia­
go de Chile.-—«Ronda» no se pu­
blicó antes por exceso de mate­
rial. ¿Y la revista Selecta? No 
he recibido sino un número.

E dmundo Montagne. — Buenos 
Aires.—Le envío «Apolo». Gracias 
por su colaboración.

Benigno Varela. — M adrid. —  
«F if í» no se publicó por estar en 
venta el libro del cual forma p ar­
te. Y «Apolo», salvo raras excep­
ciones, .no publica sino materiales 
inéditos ó poco conocidos. Envíe 
algo inédito y se le publicará con 
mucho gusto.

Alejandro S ux.—París.— Reci­
bí su libro «Cantos de Rebelión». 
Le agradezco el envío pero no lo 
felicito, porque esperaba o tra  cosa 
de usted. E l escritor que, desde 
las columnas de «La Actualidad», 
señala fácilmente los defectos de 
muchos buenos poetas de Améri­
ca, pretendiendo ser algo así como 
el padre espiritual de las nuevas 
generaciones, estaba obligado á 
producir algo mejor. Y usted, con 
ese libro, no ha logrado ponerse 
á la a ltu ra  de aquellos poetas en 

* quienes encuentra tantos errores. 
Lamento tener que castigarlo en 
esta ocasión, y sin pretensiones de 
maestro, porque odio ese título, 
le ruego que lea más y tra te  de 
ser un poco original siquiera, pa­
ra conseguir el triunfo.

PER EZ Y CTJRIS.

T R I B U T O

Siembras ángel de am or en tu  camino 
Olivos de v irtu d  y de belleza,
Lanza tu  aliento arom as, la  pureza 
Es tu  fiel compañera, el peregrino

D erram a de sus cantos el «más fino, 
A tus p lan tas ¡Oh M aga!... y con tr is ­

t e z a
Deja una  flor de paz en tu  cabeza, 
Z agala encantadora... Y si Longino

Oh trágico deicida!... con anhelo 
Kasgó el costado santo, y loe dolores 
Izaron de Jesús su negro velo,

La tu rb a  de tu s m il adm iradores 
Levantan con am or sobre tu  suelo 
Augusto pedestal de ricas flores.

Tobías CASTAÑEDA.

Colombia 1910.
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ticismo; ora de duda ó desola­
ción, nos dicen de la lucha te­
rrible que sostienen en Madrid 
cuantos comienzan á hollar el 
camino del arte. Lo mismo suce­
de aquí. Triunfa el que se arras­
tra miserablemente ó el pobre 
de espíritu que conquista las 
simpatías de todos con la hipo­
cresía y el dolo.

Martínez Olmedilla, > en frases 
de persuasiva elocuencia, des­
cribe con facilidad esas escenas 
de la vida artística y pinta dis­
cretamente la caída de algunas 
actrices que se entregan como 
única forma de alcanzar el me­
dro.

PÉREZ Y CÜRIS.

H u e v o s  l ib r o s  r e e ib id o s

Anotamos los siguientes, de nuélUgarle.—París- Los Hdér- 
los que nos ocuparemos próxi- vanos, por Daniel Ureña — San 
mámente : José de Costa Rica,

Cuentos Argentinos, por Ma-

fl-e Meliotropos
SOÑADORA

A Manuel Ugarte.
( París).

Vuelve la virgen soñadora y lene;
La huérfana emotiva de la aurora 
Vuelve á mi corazón. ¿ Acaso viene 
Con la nostalgia de mi amor que llora?

Fluye de su garganta la adorable 
Melodía de un mirlo; calla, y, tiene 
La majestuosidad de la impecable 
Herculangsa de Lisipo. Es ella 

Alma no más .. .
Ya vuelve la doncella

Triste y gentil.
Allá por la avenida 

De las acacias de sinoble ha visto 
Cómo abrigaban á la novia herida

Las rémiges serenas 
De una alondra voluble como un trino, 
Cuando al murmurio de églogas amenas, 
Lánguidamente declinaba el día,
Y en el cristal del lago esmaragdino 
Que, muelle y pleno de quietud, dormía,
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Bogaba un cisne taciturno y era 
Semiapacible y joven todavía.

Y allá en los valles 
Del horizonte vago,

Ante un sol rojo de ignescente ojera 
Emergían de un fondo de buglosa,
Como al conjuro de la voz de un mago, 
Pétalos ígneos de amaranto y rosa.

Vuelve; y, bajando por su nivea frente 
Proyecta el nimbo de una flor cautiva 
En su párpado un bucle sugerente 
Con la indolencia de una tarde estiva;
Y al fulgor soslayado que le alumbra 
Se yergue y traza su perfil de gloria, 
Cual un pistilo negro en la penumbra 
Crepuscular de su pupila ustoria.

\

Habla su labio madoroso y quiebra •'* 
— Así mi noble corazón se inmola —
En mi oído una frase plañidera,
Como quiebran su ritmo en la ribera 
Las volubilidades de la ola.

Y, mientras plañe con candor que existe 
En las baladas del amor antiguo,
Palpan las manos de la virgen triste 
Los abalorios de su cuello exiguo.

Y de su cabellera exuberante 
A la Cleo de Mérode peinada,
Surge una onda de fragancia errante 
Como un perfume de magnolia alada.

El crepúsculo esfuma la añorante 
Majestad de la tarde perfumada.

Y palpita la virgen ruborosa.

Y las irisaciones de su veste 
De oropéndola exigua y capitosa,
Fingen luces de abáculo celeste 
O aleteos de gaya mariposa.


